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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batile Pacheco el 2 de octubre de 1932 


El día 29 del pasado mes de enero se cumplió el cen- 
a a tenario de la fecha del nacimiento de este ilustre 
hombre público, una de las personalidades de más 


que lo capacitaba su ilustración ecuménica. El cente- 
nario de su nacimiento ha sido conmemorado con le 


solemnidad y el cariño a que era acreedor, y está sir- 
quilates y privilegiado talento del Uruguay. Vivió 91 viendo para que se proyecte su noble figura en los 


años, y fue su vida fecunda, dejando profunda huella estudios que se realizan sobre la trascendencia de 
en todo orden de actividades, jurídicas o económicas, su personalidad y de su obra inmensa. 
de índole sociológica o de impulso industrial, para las (Fotografía Juan Caruso) 


En la denominación del Cabo 
Santa María se ha resuelto con- 
tra la tradición y el sentido feo” 
gráfico, — P. Grouwssac 

tres 


nuestra costa Atlántica son estes 
tomas aéreas obtenidas por el Servi” 


ta y la reproducción fiel de tantos detalles 
son la característica de las correspondientes 
a Punta del Este y Cabo Santa María; la 


de la Barra del Maldonado, es una magní- 
fica vista en perspectiva del paraje con los 
dilatados territorios por donde llega el arro” 
yo en plácidos remansos y airosas curvas 


Punta del Este, Isla Gorriti y Ensenada de Maldonado. 


tros días. 


mitada de la península— a una vida preca- 
ria, estrechada entre los brazos del mar y 
el océano de arenss que llegaban amena- 
zadoras hasta sus aledaños, hoy se conti- 
núa por éstos en una ininterrumpida serie 
de hermosas residencias, bellísimos espa- 
cios cubiertos de césped y jardines, o de 
pinos, acacias y eucaliptos, y en los exce” 


que 
del Virrey Melo de Portugal, que estando 
por decidirse el lugar donde se levantaría 
el pueblo de Maldonado —cpara el. seguro 
resguardo de su Puerto— alguien consi- 


pósito estratégico de cerrar la entrada de la 
Bocha Chica a las naves enemigas, se aten- 
diera preferentemente a la construcción y 


al perfeccionamiento de la Batería llamada : 


del Leste. 


Tuvimos nosotros la oportunidad de co” 
nocer esas comarcas en estado natural y de- 
sértico, cuando la obra del hombre comen- 
zaba recién su acción dominadora al cabo 
de la naturaleza, de los médanos y de lós 
desatados vientos que las recorrían, trans” 
formando aquellas parcelas de arenas in- 
hóspitas y rebeldes en los magníficos par- 
ques de encanto señorial que hoy tienen. 

Sucedió entonces que de un día a otro 


PUNTA DEL 


que en las piuumeras épocas predominó la 
primer ión sobre las otras. 
Considera el autor citado que la expedi- 
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documentada investigación que emprende, 
que él fuera la Punta del Este de hoy. 

Alonso de Santa Cruz dice en su Islario 
refiriéndose a la expedición de Gaboto que 
integró en calidad de veedor: “Junto al 
Cabo de Santa María que es a la entrada 
del río está una isla, isla dicha de los Lo” 
bos por haber en ella muchos lobos mari- 
nos: es una isla desierta y sin agua”. 

El propio Gaboto, ya en España, en una 
actuación judicial que se le siguió, entre 
otras causas por no haber levantado unos 
náufragos, expresa: “que navegó entre la 
Isla y el Cabo de Santa María” y esto só- 
lo podía suceder entre la Isla de Lotos y 
la Punta del Este. 

Asi mismo, Pedro Lópes de Souza que 
visitó y exploró personalmente aquellas cos” 
as en el 1531, en la flotilla portuguesa que 
penetró al Plata al mando de su hermano el 
Almirante Martín Alfonso de Souza, anota 
en el diario de la expedición: “el domingo 
15 de octubre de 1531, la flotilla reconoció 
el Cabo de Santa María em altura de 34 
érados a 3 cuartos”; y más adelante anota: 


por el gobernador Valdez de la Banda— 
halló en ella una gran piedra graba 
un escudo con las armas de Portugal, 


ó 
8 
grs 


tuvo en el Plata a fines del siglo XVIM y 
como resultado de sus observaciones y tra” 
bajos dio la Carta esférica del Río de la 
Plata, adoptada más tarde por el Almiran” 
tazgo Inglés. Malaspina refiriéndose a la 
confusión existente en la denominación del 


Cabo de Santa María, dice: “De la misma 
serie —de tri los— está deducido el 
Cabo de Santa María, habiéndonos sido pre- 
ciso llamar así al punto que indica la car 
ta, unánimes con algunos ingenieros y con 
el piloto Tafor, porque antes cada uno lla” 
maba a su albedrío Cabo de Santa María, 
una punta cualquiera de las muchas que sa- 
len a lo largo de la costa, hacia el Norte. 

La situación fijada por Malaspina es de 
349 5720” latitud y 484430” longitud O. 


En otra fecha más próxima —ya en el 
siglo XIX— es don Andrés de Oyarvide en 
opinión de P. Groussac, quien contribuye a 
dar carácter definitivo a la denominación de 
la Punta de Rocha por Cabo de Santa Ma” 
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CABO DE SANTA MARIA 


Oyarvide habría sido consecuente pues, 
consigo mismo, al usar y fijar en su obra 
cartográfica realizada en los últimos años, 
la denominación actual de la Punta de 
Rocha. 

En lo que no hay duda es en lo aseve- 
rado por Paul Groussac: “Que se resolvió 
contra la tradición y el sentido geográfico”, 


Mapa del último cuarto del siglo XVIII exis- 
tente en la Biblioteca Nacional, en la que se 
designa como Cabo de Santa María un pun: 
to próximo a la Barra del Arroyo 
Maldonado. 


al dar a ésta el nombre que primitivamente 
se le otorgara a Punta del Este. 
Atilio CASSINELLI 
Enero de 1957. 
(Especial para EL DIA) 


(Fotos del Servicio Geográfico y Oficina 
Nacional de Turismo). 


Cabo de Santa María, Balneario y Puerto de la Paloma. 
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ADAN Y EVA SEGUN EL 
PARDO BARBOLETA 


El pardo Barboleta tenia setenta años. 

Nadie sabía de qué pago era. Nunca ha- 
bía logrado un estar permanente, constituía 
un semi vagabundo. Y le aplicamos este 
semi, pues en su andanza a veces se esta- 
blecía en un sitio y allí se estaba tres o cua- 
tro meses —o tres o cuatro días — reali- 
zaba alguna de las partes de su ciencia 
múltiple y partía. Era un pardo sabihondo, 
con sus puntas de misterioso. Adiestraba 
gallos, cuidaba parejeros, trenzaba con su- 
ficiente arte, floreaba naipes, cargaba ta- 
bas. Sabía extirpar nacidos, curaba herpes 
encuadrándolos en una frase jeroglífica he- 
cha a pluma con tinta de escribir, redac- 
taba cartas a los enamorados, resolvía pro- 
blemas escabrosos, tan escabrosos que al- 
guno le valió un alto pago en buen dinero 
y otro en una superior paliza. Era un par- 
do docto, encuevado y ególatra. 

Pasó una vez su temporada en la estancia 
Sierra Chica, cuidando un caballo cuyo due- 
ño había anotado en unas pencas de reser- 
vados. Cierto día de lluvia se reunieron 
en la cocina de la hacienda, enorme y aco- 
gedora, amo, capataz, peones y servidumbre, 
en rueta de café retinto y tortas doradas. 
La charla tuvo sus altibajos, sus idas y ve- 
nidas, hasta que en una de esas llegó al 
nacimiento de la humanidad. La negra Qui- 
ca Lucero, cocinera, decía: 

— Que hubo Adán, hubo y que hubo Eva, 
hubo. Y que nuestro señor castigólos, cas- 
tigólos. Tuvieron maldá, mal pensamiento, 
atendieron la crucera, nuestro señor los 
aventó lejos... 

Había un rubio en la rueda llamado Juan 
Urquijo, a quien le decían Juan Ortiga por 
lo impío y artero que era. Este rubio cortó 
la oración a doña Quica: 

— Mie, doña Lucero, no venga a exten- 
der fantasías. ¿Qué me diría si yo le sa- 
liera con el sucedido de que vide a su hija 
Marica conversando con dos chajases en lo 
alto de un sarandí y que cuando me cono- 
ció pegó el grito y se jue volando con ellos? 

—No sé lo que te diría doña Lucero 
—se alzó grave y profunda la voz de Bar- 
boleta— pero yo te diría que andabas coci- 
mando alguna tranca calibre cuarenta y dos 
cuando vistes eso. Como te digo aura que 
don Adán y doña Eva vivieron, se criaron 
y murieron, aunque no jue como doña Lu- 
cero sabe o cree o piensa... 

Se hizo un silencio luego de palabras tan 
sensacionales. Ortiga quebró ese silencio: 

— Quisiera saber algo de esa historia que 
pa mí es sólo giiena pa lunáticos... 


" Muy serenamente respondió don Barbo- 
leta: 

—Pues sí, escuchame un poco y con el 
debido rispeto. Dispués, Ortiga, descutere- 
mos el fundamento de lo que diga. 

Se acomodó el pardo, tragó una torta 
frita poco menor que la rueda delantera de 
una diligencia, volcó su café, se limpió la 
jeta y a ella llevó un cigarro que había ter- 
minelo de liar. Tosió y comenzó su confe- 
rencia: 

—El señor hizo ej mundo y el bicherio 
de golpe y porrazo: el mundo como asina 
es y lo conocemos, con sus montes, sierras, 
bajos y arroyos; el bicherío con los mansos 
y los fieros, los cantores y los baladores, 
dándoles a cada uno su ley. Dispués se 
sentóa a descansar en lo alto de una cuchilla, 
en el paraíso; no vayan a confundir con la 
Cuchilla del Paraíso en el Cerro Large. 
Pasaron miles de años, que pa él son co- 
mo menutos, hasta que llegó el tiempo y 
comenzó a aburrirse. Naides hablaba con 
él, pues no hay bicho que hable como vos 
y como yo, Ortiga. Entonces jue cuando 
hizo a Adán. ¿Qué le iba a costar hacer 
un hombre dispués que hizo el mundo? Que 
él lo hizo es verdá certificada: no tenía 
umbligo; y si no tenaí umbligo menos pre- 
cisó tener madre pa que se lo cortara. 
Giieno. Lo puso a su costao, le enseñó a 
hablar, comenró a mandarlo. Adán iba y 
venía, se jue criando, aprendió a corretiar, 
nadar, a cazar animales pa su sustento, 
robar miel en las lechiguanas, pelar 


A tuito esto el diablo, que nunca duerme ni 


sestea, enemigo jurao del señor, que vivía 
a monte bombiando a tuitas horas los pa- 
sos de Adán y su tutor, le dio lástima del 
hombre al verlo abollao, medio ido unas 


sero; pero avasallao siempre por el viejo. 
Jue cuando, dispués de una larga cavila- 
ción, hizo a Eva, también sin umbligo, y no 
de una costilla de Adán como tal vez lo 
tenga anotao doña Lucero en su historia, 
que sería una enormidá colegir que el señor 
carnió a su ahijao y más enormidá creer 
que tuitas las mujeres vienen de un giieso 
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pelao, cuando con la mesma receta que hizo 
á uno pudo hacer el otro. ¡Ah, mis hijos, 
el diablo la hizo más linda que tirador tin- 
chao de onzas, con el pelo a lo cuervo y la 
boca a lo churrinche. Y se la atravesó 
a don Adán en una senda que había en el 
monte, un día que él iba pasando por ella. 
Adán asujetó y se quedó mirándola pas- 
mao. Y dio gúelta redepente y ya ita a 
clavar la uña cuendo ella le habló... Y 
asina, a escondidas del señor, comenza- 
ron a tratarse. A Adán empezaron a ve- 
nirle colores a la cara, que la tenía como 
con tiricia, a brillarle el pelo, a refocilarle 
los ojos. Una mañana amaneció cantando. 
El señor lo oyó y le habló dispués: 

— ¿Y eso? 

— Es un estilo. 

— ¿Un estilo? ¿Quién te lo enseñó? 
— Yo nomás que lo saqué de mi sesera. 
Aquello no estaba en los cárculos del se- 
ñor que frunció las cejas y mermuró: 

— ¡Mala tos le siento al gato... 

Por áhi jue cuando doña Eva comenzó 


yo! ¿No tendrás otra? 
pa yo! 
E po la miró muy projundamente. Le 

— Nos conocimos como quien dice ayer 
¿y ya me dentrás a celar? ¿No te he dicho 
ciento y una vez que tengo un patrón que 
acompañar y rispetar? Hombre es, con unas 
barbas que no hay chivo que las emparde, 
vos sos la única mujer en tuito lo ancho 
del pago, ¿y me dentrás a celar? Pisá con 
cuidao, no vaya a ser... 

Doña Eva se alteró: 

— ¿No vaya a ser qué? ¡Ya se me pier- 
de de aquí, pedazo de trompeta! 

Adán se jue pues vido que se le iban 
subiendo los pimientos a la cabeza. Pasa- 
ron tres o cuatro días, al hombre le dio 
por cismar, no andaba como em- 
brujao. El señor lo llamó le preguntó si 
taba enfermo. Adán le rispondió: 

— Té como esté es breva que la tengo 
que pelar yo solo, y no me pregunte más. 

El señor refunfuñó: 


pitanguero, 
sentada sobre la charamusca del piso, llo- 
rando. El hombre no pudo frenarse. 
1rió, se tiró a su lao, la abrazó, la 
y le siguió la tonada en el duelo... 
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canejo, y diande salió 


teme en seguida pedazo e perdulario! 
Entonces jue doña Eva la 


trón o muy tutor de este hombre, pero este 
hombre es muv mío y este guricito es hijo 
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de los dos; ¡y no es usté, ni naides, quien 
me va a privar de compañero y de hijo! 

Al señor nunca le habían retrucao en ese 
tono. Quedó medio achicao, pero se ende- 
rezó en seguida. : 

— ¡Con que casaos militarmente, sin di; 
a la iglesia, pedazos de herejes! Inmediata- 
mente me salen del pago antes que yo los 
avente a diez leguas de una patada! 

Pero doña Eva no aflojó, era mujer y. 
sobre eso, criada por mandinga. 

— ¿Y quién le ha dao título de propiedá 
pa creerse dueño de tuito esto y quién 
lo ha nombrao autoridá pa venir a escupir 
leyes? 

Aquello era muy verdá y el señor con la 
verdá no juega. como loro que le 
tiran un jarro de agua. Doña Eva siguió 
estirando la cosa: 

—Es usté el que va a tener que man- 
darse mudar. Usté es uno, nosotros dos con 
un mienor; Semos más y a las mayorías hay 

Y siguió la mujer en un repiwque tan es- 
peso de razones y de gritos, que el señor 
terminó por aturdirse y desnortiarse, y se 
jue. Se jue nomás del paraíso y ya no se 
le vido nunca más. Dicen que esta jue la 
única parada que el diablo le ganó a él, 
pero también dicen que la ganó porque la 
jugó en vaca con una mujer. 

Ya ve, doña Lucero — terminó su con- 
ferencia Barboleta — esa es la historia le- 
gal de don Adán y de doña Eva, muy al 
revés de como usté la cuenta... 

Pero doña Lucero tenía sus razones para 
no admitir aquella teoría. Gritó: 

— ¡Qué va a ser legal! ¡Tuito eso ha 
sido na más que hervido en su mate! ¿En- 
tonces las mujeres semos hijas «('> mandin- 
ga y ustedes del señor? ¡Eso es lo que 
usté quisiera, pedazo de atrevido y sin yel, 
pues ya que tuvo madre no le da vergien- 
za acumulársela al diablo! ¿O usté no tuvo 
madre? ¿O usté vino a este mundo sin um- 
bligo como Adán? 

La negra estaba en la cima de su cólera. 
Esgrimía un palote de amasar y se iba 

i poco a poco y siniestramente a 
don Barboleta. Fue cuando el patrón ex- 
clamó: 

— ¡Haya paz en la Cocina! Yo creo co- 
mo usted, doña Quica, que Adán y Eva 
fueron hechos por el señor. Pero hay que 
respetar lo que ion Barboleta dijo. Si él 
piensa que la cosa fue como explicó, con su 
pan se lo coma y perdónenle las mujeres 
el cargo que les ha levantado. 

Don Barboleta, filósofo por sobre todo, 
terminó el incidente con esta aclaración: 

— Sí señor, hecha por el diablo jue doña 
Eva. ¿Y quién creen que era el diablo 
cuando la hiro? Era tan gúen viviente y 
tan superior como el señor; en nada le des- 
merecía doña Eva a don Adán. Dispués 
vinieron las diferiencias con el señor, den- 
traron a politiquiar y... gúena fama pa 
uno y mala pa el otro. Pero... Yo lo 
que sé es que conocí un flaire, portugués 
por más señas, que vivía despotricando con- 
tra mandinga y alabando al señor. Una vez 
lo vide en una muy fruncida, allá por el 
Brasil adentro. Tenía que pasar un puente 
hecho de embira, que cruzaba como a qui- 
nientos metros sobre el agua. Cuando diba 
por la mitá y el balanceo era como pa' pa- 
rarle los pelos a un yaguareté, se arrodilló 
y dijo: “¡El señor es giúeno... y el diablo 
no es malo!”. 
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Aunque no tenga un céntimo, el “gentleman” 
conserva Su prestaricia. 


NO de los lugares más favoritos y Con” 
curridos por los habitantes de Londres 
así como por lo turistas que visitan esta 
ciudad es “The Orator's Comer”. Segura- 
mente que la mayoría de los lectores ya 
sabrán de que se trata pero de cualquier for- 
ma quería agregar aún esta pequeña nota 
explicativa a mi reportaje de carácter esen- 
cialmente fotográfico. 4 
En la esquina N.E. dei “Hyde Park” que 
linda en ese lugar con una de las princ pa” 
les avenidas (Oxford Street) se suelen reu- 
nir miles de personas los domingos pc: le 
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Desde su plataforma el orador discute con uno de los auditores presentes. 
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La “Asociación de Residentes de Color” hace 
sentir su potente voz. 


tarde. Ese paraje conocido bajo el nombre 
de “The Orator's Corner” (“La esquina de 
los oradores”) es como un inmenso foro ca” 
llejero en el cual los ciudadanos tienen de- 
recho a exponer libremente sus ideas y a 
discutir directamente con los conferencian- 
tes cuando así les place. 


Es interesante señalar la importante re- 
miniscencia histórica y trágica que en la vi- 
da de Londres tuvo ese lugar, antiguamente 
llamado Tyburn. Durante el período com- 
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Un producto COMPAÑIA VITAL S. A. 
Pedidos: Feleíono 200.100 
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con calidad y buen gusto 


su casa 


URUGUAY 


A Y RONDEAU 


La edad no es óbice para acudir a sus deberes 


de predicador. 


Como es de suponer, no falta el 
“hombre sandwich”. 


THE ORATOR'"S 


prendido entre los siglos XII y XVII se 
consumaron innumerables ejecuciones ahí y, 
aunque no sé hasta que punto podría tener 
relación, no deja de ser sugestivo el hecho 
de que los condenados antes de morir tenían 
como última gracia el derecho de poder 
confesarse en público o pronunciar una alo- 
cución. Generalmente los textos de los dis- 
cursos eran redactados con anterioridad pa- 
ra luego ser impresos y distribuidos por 
vendedores callejeros que los adjuntaban 
con sarcásticos comentarios y alusivas can- 
ciones, aprovechando la morbidez del popu- 
lacho asistente, Actualmente en un lugar 
que la gente no presta mayor atención se 
halla marcado en plena calzada un pequeño 
triángulo que señala exactamente el sitio 
preciso en que se hallata el patíbulo. 

En 1855 un carpintero encaramado so- 
bre un viejo cajón reunió y arengó a los 
peatones que atinaban a pasar por ese lugar, 
aunque no pudo repetir más que dos o tres 
veces esa performance, en virtud de que 
después la policía se lo prohibió. Luego de 
una serie de infructuosas tentativas recién 
en 1859 se autorizaron definitivamente las 
reuniones públicas ahí y desde entonces se 
ha conservado hasta nuestros días esa cos- 
tumbre. 


En estos últimos tiempos parece que “The 
Orator's Corner” ha perdido un poco la 
trascendencia que tenía antes y de una bri- 
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llante plataforma en la cual bregaban po: 
sus ideas los hombres de los principales 
partidos políticos se ha convertido ahora, 
al menos para mucha gente, en un simple 
y agradable lugar de esparcimiento. 

Algunos oradores se imbuyen concienzu- 
damente de su papel al encarar serios pro- 
blemas de muy diversa índole (religiosa, fi- 
losófica, política, social, etc.) mientras que 
otros se dedican a entretener graciosamente 
al pútlico. Aunque está teóricamente prohi- 
bido, mucho de estos últimos reciben al ca- 
bo del día sus buenas recompensas de peni- 
ques que por su carácter semi-profesional 
les dejan los presentes. Con respecto a esto 
hay un libro muy interesante que lleva por 
título: “A Hyde Park Orator” y en el cual 
su autor (Bonar Thompson) señala entre 
tras cosas el promedio de ganancia que le 
dejaba tal actividad según las estaciones 
del año. 

A veces sucede que cuando un conferen- 
ciante se queda sin auditorio se va a escu- 
char y en ciertos casos, despojándose de to- 
da “sclidaridad profesional”, a interferir los 
discursos que están pronunciando sus co- 
legas. 

En este inmenso teatro al aire libre el 
público generalmente cambia pero los acto- 
res se conservan por largas temporadas casi 
siempre los mismos. Si bien no puedo nom- 
brar a todos permitidme tan siquiera pre- 
centarles a algunos de ellos a medida que 
recorremos con nuestra vista ese enorme 
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Algunos cantan salmos biblicos 


CORNER” 


escenario: primeramente nos encontramos 
con el tradicional coro del “Ejército de la 
Salvación” a cuyo lado se halla un anar- 
quista, joven estudiante de Derecho que al 
mismo tiempo que expone sus ideas realiza 
su necesaria práctica de oratoria; entre un 
montén de curiosos distinguimos en segu:- 
da a un cosaco ucraniano que con sus ca- 
racterísticos mostachos y típica indumenta- 
rina trata de reivindicar la perdida nacio- 
nalidad de su antigua patria, mientras que 
un poco más allá están, como es de imagi- 
nar, los consabidos comunistas vendiendo el 
“Daily Worker”; rodeando al estrado de la 
“Asociación de Residentes de Color” el pú- 
blico sigue atentamente la vibrante palabra 
de un orador que a pesar de su expresiva 
personalidad no se salva del ridículo cuan- 
do pretende jactarse de todas las mujeres 
blancas que ha conquistado; seguidamente 
vemos a un chipriota que clama por el retiro 
de las tropas inglesas de su país entretan- 
to que un pastor protestante explica las 
bondades de su creencia y un saltimbanqui 
hace maravillas con su perro...; y así se 
podrían ir citando muchos personajes más 
cuyo conjunto forma una de las galerías más 
características y pintorescas de la escena 
londinense. 

A: todo esto cabe agregar que hay una ab- 
soluta libertad de expresión y que en más 
de una oportunidad se escuchan los peores 
improperios contra la política del Gobierno. 
Los policías, quizás los más amables- del 
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Un israelita de barbas biblicas. 


mundo, están simplemente ahi por si suce- 
de algún desorden pero se cuidan mucho de 
intervenir contra un orador; y lo que ge- 
neralmente la gente entiende por flema in- 
glesa yo lo consideraría más bien camo un 
extraordinario espíritu de tolerancia, tal co- 
mo se conserva a menudo en la vida coti- 
diana de esta nación. Sin embargo no hay 
que dejar de reconocer el hecho de que 
en muchas posesiones británicas existe to- 
davía una rigurosa censura; es decir que la 
democracia es un producto de consumo in- 
terno, no siempre destinado a la exporta- 
ción, y algunos súbditos ingleses para gozar 
plenamente de ésta lo logran paradójica- 
mente sólo en la capital del Reino Unido. 


Frente a “The Orator's Corner” se halla 
“Martle Arch”, hermoso Arco de Triunfo 
construído en mármol blanco y de caracte- 
rísticas similares al de Constantino en Ro- 
ma. Originariamente estuvo emplazado a la 
entrada del “Buckingham Palace” y luego 
trasladado al lugar actual en donde debido 
a las exigencias del enorme tráfico ha que- 
dado aislado en el medio de la calzada, per- 
maneciendo inutilizable desde ya hace más 
de cincuenta años. Por ahí circula la anéc- 
dota (cuya veracidad no he podido compro- 
bar) de que ese soberbio monumento no 
resultó ser muy práctico desde un princi- 
pio ya que su arco era demasiado angosto 
para dar paso a la carroza real. 

Por las estrechas puertas de “Marble 
Arch”, símbolo de un otrora poderoso im- 
perio, ya no puede pasar ni debe dejarse 
filtrar S$amás-12—huz- que propaga enfrente 
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Dirigiendo el coro del Ejército ae 
Salvación. 


“The Orator's Corner”, a pesar de todo, yi- 
vida expresión de un país que legó al mun- 
do la mayoría de sus actuales instituciones 
democráticas. Guardemos la esperanza de 
que así se comprenda y de que el espíritu 
de “The Orator's Corner” se vea mantenido 
y esparcido en todos los lugares de la tie- 
rra por igual. 


Mario JINCHUK. 


Londres, enero de 1957. 
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Joven estudiante griego criticando la 
política inglesa en Chipre. 


No todos se lo toman en Serio, y aqui 
vemos alguien que entretiene al públi- 
co con su chispa. 
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El papado medieval se apoyaba en la basílica de entonces (debajo del San Pedro actual). Reconstitución de Helmer Fucks. 


L2 guerra ronda otra vez. U otra vez s> 
acercó. Y una primera pregunta se €n” 
cuentra ya en la intención. Hiriente, aguda, 
quemante. ¿Hay un fatalismo de la guerr:? 
O ¿la guerra es un hecho fatal? ¡Tantes res- 
puestas se dieron! Optimistas. Pesimistas. 
Grises aún, o intermedias (corcho flotant= 
en las aguas). Pero la evidencia es ésta: 
Desde hace cien mil años que hay homb <s 
sobre la tierra, más o menos bien pensan” 
tes, esos hombres se pelean. ¿Se puede ser 
ingenuo hasta pensar que justamente esta 
generación, la nuestra, habría de asistir e-- 
tusiasmada al triunfo de la paz definitiva? 
Y ¿precisamente ahora, cuando todo lo evi- 
dente cotidiano prohibe tal optimism:? 
¿Hay un solo día, acaso, sin una guerra “ca- 
liente” en cualcuier rincón del plobo? U-a 
guerra “pequeñita”. Pero ¿hay guerras “pe- 
queñitas” para quien las hace o sufre? 

En cuanto a la guerra “grande”.. hija 
de 1939, nieta de 1914, hay las grandes ob- 
jeciones. Gran objeción a gran guerra, Una 
obierión: el progreso, envuelto en ropaje 
atómico. La otra objeción aún: las graves 
instituciones del mundo internacion»l La 
fuerza atómica, pues, y las Naciones Uni” 
das ¿hacen la guerra impositle? 

¿El poder del arma atómica? Se nos dice, 
y se asegura, que su empleo bastaría nada 
más y nada menos para que el planeta sa1- 
te, o destruir fácilmente la humanidad toda 
entera. Y esta grave perspectiva (que 1 s 
múltiples ensayos no confirman) se asegu- 
ra, y se nos dice, que detendrá a los gobier” 
nos, O a los pueblos razonables por lo me“ 
nos. Pero el rumor de armas nuevas, o. si 
se cuiere, su estruendo, ¿impidió algún 
conflicto en aleún tiempo? E! horror de e-- 
da época, arbaletas, catapultas. o pólvora 
de cañón, o las armas automáticas, o los 
gases asfixiantes, y los carros de combate 
los aviones, las V-1, las V-2..., o (¿por 
qué no recordarlos?) los caballos comba- 
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Idilios de Cleopatra sobre 


tientes, la técnica de las flechas, los elefan- 
tes de Pyrrhus... no terminaron las gue- 
rras. Acorazado- o desnudo, el hombre se 
ha batido sin cesar. Celestinesca, la ciencia 
murmuró siempre al oído bien atento de 
todos los combatientes. Y se olvida dema- 
siado, cuando se habla de armas nuevas, es” 
te hecho capital. Es un hecho viejo ya. Y 
está lo celestinesco en ese hallar perma” 
nente una parada a cada arma. O en creer 
haberla hallado. Contra la flecha, el escudo. 
La coraza ante la bala. Contra el obús, el ce- 
mento. El cañón anti-tanque contra el tar” 
que. El redar contra el avión. Contra -1 
robot, una Onda. ¿Por qué no el sistema 
aún de neutralizar lo atómico? ¿Por qué no 
paralizando la desintegración nuclear? To- 
das estas victorias de la ciencia son victo” 
rias de la guerra. 

¿Las graves instituciones del mundo in” 
ternacional? Pero ¿es seria esta objeción? 
Ni los pactos más solemnes, ni los grandes 
areópagos. han impedido jamás que se ba- 
tieran los hombres. ¡Cuántas “paces” (y 
perpetuas) han sido ya proclamadas y fue- 
ron ya denunciadas! Y ¡cuántas inteligen- 
cias y alianzas. y partos de no agresión! 
lía promesa «bufonada: “Yo prometo no 
agredirte”. Una agresión inmediata. ¡Si Aris" 
tófanes viviese! Ni la gran Liga de Dels, 
ni el papado medieval terminaron los conflic- 
tos. ¡La Sociedad de Naciones!... Evidente 
(¿cómo no?): evitar el conflicto “pequeñi. 
to, o la pelea local: con amenazas al débil: 
si se quiere, al menos fuerte, Cuando del 
“del fuerte” se trata... hay un ejemplo 
reciente: Hungría, el Canal de Suez. La So- 
ciedad de Naciones y las Naciones Unidas 
De Nueva York a Ginebra la distancia real 
importa poco. 

Y, claro está, todo esto, porque si uno 
se interroga sobre ese fatalismo de la gue” 
rra, lo que tal interrogante lleva candent-= 
en su entraña, es la guerra universal: bloque 
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el destino del mundo. El Filae sobre el Nilo. 


España y hasta Francia pasó en torrente 
feroz, sino (en el primer impulso) para 
destruir infieles, para convertir también a 
golpes de cimitarra? ¿Las guerras de su- 
cesión? ¿Las de religión aún? España, Aus" 
tria, Polonia, la Guerra de los Cien Años, 
de la Liga Protestante, de Albigenses, Hu" 
gonotes... ¿Las guerras de hegemonía? 
Desde un Ciro, por lo menos, hasta Hi- 
tler... ¿quién las podría contar? 

Pero ¿no es arbitrario acaso ese distingo 
sutil entre guerras de origen económico y 
guerras de origen político? Porque todas las 
guerras proceden de todas las causas a la 
vez. ¿Por qué hace su guerra “grande” Ro- 
ma con Cartago, por ejemplo, cuando ambos, 
y a muerte, se disputan el imperio del mar 
Mediterráneo occidental? ¿Por el trigo de 
Sicilia nada más? ¿O por la plata de Es- 
paña? ¿Cada uno por su gloria militar? ¿Por 
esa necesidad llamada sobrevivir? Por uno 
y todo a la vez. Y la Alemania de ayer de- 
safiaba al mundo entero, ¿vara respirar me- 
jor, para asegurar el triunfo de la raza de 
Señores, para dar satisfacción a la gran ego- 
latría de un dictador paranoico? 

Esa guerra, que pudiera ser fatal, de los 
dos bloques actuales, aparece desde luego 
como lucha empecinada por las dos supre- 
macías: desde luego la política, pero en la 
misma medida en que cuenta la económira. 
Por ser la economía, fatalmente, instrumen- 
to indispensable para hacer cada uno “su” 
política. Y estar vencido, sin lucha, quien 
permite al adversario adueñarse fácilmente 
de aquel precioso instrumento. Cada uno 
de los bloques se estimará en gran pel gro 
por acción de su contrario. O simulará la 
estima (la U.R.S.S. lo está haciendo ya). Por 
una acción aun no télica, o bélica v lim'tada. 
Y agitará el uno al viento la bandera comu- 
nista “popular y democrática”. El otro, su 
pabellón de libertades humanas. Guerra, 


LA GUERRA Y EL 


U.S.A., bloque U.R.S.S. Todo lo demás, 
¿qué importa? Aunque sea duro y cruel 1] 
“no importar”. Conflictos localizados, ¿hay 
un día sin alguno? En Corea, en Indochi a, 
en la Malesia, en Argelia, en Port Said, en 
Sinaí. En la India del “pacífico - apostó'i“ 
co” Nehrú (a no olvidar en seguida la Ind a 
y el Pakistán). Localizado el conflicto... 
pero los hombres se matan. Los homtres n 
un rincón. Es un problema de cifra. Los 
otros (los otros hombres) siguen viviendc 
“su paz”. O soñando con “su paz”. Un co - 
flicto general, todo el universo incendia. 
¿Quién es el neutral posible, sea comba- 
tiente o no? Y pronto (muy pronto), o taf- 
de, esa horrible perspectiva ¿será una re:- 
lidad? Y ¿lo será fatalmente? 

Si se examinan ahora los motivos de con” 
flicto que una experiencia ya larga fu» 
definiendo en el tiempo, ¿podrán irse descu- 
briendo los que, germinando hoy, estarán 
en el origen de un conflicto general? 

Hay las causas económicas. Las solas y 
únicas causas que reconoce y endosa el 
materialismo histórico. Aumento de pobla” 
ción y un estallar de naciones con desga- 
rrar agresivo de sus fronteras estrechas. 


Necesidad imperiosa de ese “espacio vital” 


tan conocido e inmediato corolario de la 
superpoblación: de tierras a roturar, de mi- 
nas para explotar, de petróleo a refinar. Y 
necesidad también de las primeras moterias 
para una industria propia a componer, de 
mercados exteriores para el uso de esa in” 
dustria, de paso libre y abierto para la 
seguridad (la facilidad a veces) de la expan- 
sión comercial, los puertos en las montañas 
y los ríos navegables, los estrechos, los ca» 
nales. Desde toda eternidad huto guerras 
que nacieron de esas causas materiales. L s 
primeras migraciones ¿no se movieron aca” 
so en busca de tierras fértiles (especia!'- 
mente de pastos). semejante el mecanismo 
al de la Alemania “nazi” clamando su “Le- 
bensraum”? Cartagineses, romanos, y pre” 
viamente los griegos, disputáronse (y en 
guerra, cuando ello fue necesario), las mi" 
nas de plata ibéricas, semejante el mecr 
nismo al de un mundo que pudiera mañana 
desgarrarse por los pozos de petróleo en 
Medio Oriente, 

Pero hay las causas políticas: ambición 
del individuo, ambiciones colectivas, deseos 
de hegemonía, ardiente sed de conqu's” 
tas... El viejo instinto animal dormita den” 
tro del hombre, y de pronto se despierta, 
y se mata por matar, por el placer de ma- 
tar, y se saquea en seguida por placer “e 
sacusar. Ouerellas de propiedad, de suce" 
sión, de linderos... 

Querellas de fe también. Entre todas, las 
peores. No faltaron esas guerras en la avenr 
tura del mundo. ¿Por qué se lanzó Alej>n- 
dro a la conquista de Asia sino por remi” 
niscencias de los míticos combates de “La 
Iliada”? ¿Por qué proclamó el Islam la gue” 
rra santa y desde el confín de China hasta 


le, guerra de seguridad, y guerra al fin ¡por 
la paz!... ¿La ocasión, o el pretext-? Ea 
todas partes están. Un satélite oprimido, u a 
libre nación amenazada, una mina de ura- 
nio codiciada, o un punto estratég.co en 
disputa. Es posible batirse por Polonia, po: 
Formosa, por Austria, o por la Persia, por 
Siria, por Tánger, o el Irak. Lo inicial de la 
apuesta acaso cuente menos realmente que 
pudo contar Dantzig o contó Sarajevo, en 
las últimas dos guerras de origen de es> lo- 
do en que se mueve el mundo actual. 

Pero ¿hay una especie de ley fija en la 
causa primero, y en la hora, de la guerra fa- 
tal, o no fatal. Dos naciones frente a frente, 
y es lo clásico. Si se acrece la fuerza de la 
una, y al mismo tiempo ocurre que declin: 
la fuerza de la otra, de ese roto eanilibrio 
es produrto el instante propicio, Y puede 
aprovecharlo (¿y lo aprovecha?) la nrción 
ascendente que ataca y aplasta a la otra. 
En cambio, si ambas fuerzas, paralelas y 
hostiles, se acrecientan, ese mismo equilibr o 
se mantiene y es agente también de otra 
acrión: se difiere la guerra, o se viste de paz. 
Que entre esas dos potencias (¿es éste el 
caso actual?) una de ellas aparezca aventa- 
jada en la cosa propiamente militar, y la 
otra en lo económico y lo técnico evidencis 
poderes superiores. y otro equilitrio aparece. 
Un precario equilibrio bien incierto y febril. 
Si en lo actual este examen se detiene, ¿q:é 
aparece en lo vivo de hoy? Dos potenci s 
cuyo estado de espíritu difiere hasta romper 
el equilibrio. El duro y el tundente evang>- 
lio comunista es cosa de lucha y de conquis- 
ta, v es bien conservadora la biblia ameri- 
cana. Es fácil advertir que aquél ataca. Y 
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Contra el “hombre de asalto”, la muralla. En los muros de Avignon. 


¡ advertir que éste, a su modo, inten- 
hderse nada más. Y cuando dos fuer- 
Es están así en presencia, agresiva la 
imoviente y pinchante, y pasiva la 
un en guardia, pasiva), el conílict> 
¡según la experiencia, cuando la na- 


más rudo golpe la pérdida de Stalin. Que 
la “monarquía” rusa sea cosa policéf.la .s 
un desastre, en su caso. Y en su específico 
regimen. Perdió el Kremlin su unidad; su 
“bella” unidad soviética: la “liquidac.ón de 
Beria, desgracia de Malenkov y (Santo Dio 


En España, los caminos de la plata (y las guerras económicas) pa- 
saban 


ría. Y el destino del uno y el del otro...: 
un instante de descuido: un segundo de fnor- 
tuna. Y queda bien entendido que mi! arci- 
dentes de auto y mil sorteos también de la 
mavor lotería, no cambiarán el destino de 
nación grande o pequeña. Pero, si ese azar, 


IPONDERABLE HUMANO 


tiva exaspera al máximo a la ota 
lo si se prefiere, cuando ya al final de 
radas y las concesiones, la nación 
rehusa asentir y Su primer “no” es- 
ñ el aire. 

itras la primera (nación agresivr, 
se, pinrchante) hace su ascensión, t>- 


; ¿conflictos son localizados. La pasiva, 


Pp. o cierra los ojos, o protesta v cede, 


» IÍminó Roma a los etruscos. Y tam- 


ios samnitas a su vez. Y absorbió 
la a Austria, Y entró a Praga en se- 
¡Hasta el día, inevitable, en que el 
la su vez se resiste y se encabrita. 
le opone Cartago a la aventura roma- 
iortida ya Cerdeña. Y'la Córc-ga 
hh Cuando no quiere (y no puede) 
inarle Sicilia. Y estalla entonces la 


. ¡Muy tarde para Cartago. Es Roma 


vencerá. ¿Hace falta recordar lo que 
ipa ocurrió después del golpe de Pra- 
la invasión de Polonia por la Alema- 
Hitler? 

bosible el mismo caso en la situación 
¡Washington parando al fin la aven- 
i Moscú? Y ¿aceso tarde ya? No es 
ha la experiencia, Y tampoco, por lo 
la certeza. Si puede considerarse a 
hidos Unidos como fuertes y, a la vez, 
lasivos (y ¿resignados también?); ya 
hosible contar a la Rusia de los So- 
bmo potencia ascendente. El prim=r 
isuyo (visto nada más a medias cuan- 
kasión llegó) fue el fracaso de Corea. 
iguro que en Corea los Estados Uni- 
texplotaron el resultado obtenido, pe- 


” jáiguro igualmente que el objetivo so- 


imo fue alcanzado jamás. Y es aún 


ihaico pompeyano dos veces ya 


qué herejíal) esos condenados de Mpscú 
(con condenas “infalibles”) después rehabi- 
litados. Y herejía aún mayor: la destaliniza- 
ción. Con todas sus consecuencias. Con su 
siembra de “desorden”. Ilusiones al oído. De 
gentes ya exasperadas, Esa Polonia. ¡Y Hun- 
gría! Si en Hungría, Moscú reaccionó (sa- 
tiendo lo que perdía con su brutal re=cció1) 
¿pudo ser por otra cosa que ante el total 
hundimiento entrevisto ya. y previsto, de to- 
do el satelitismo, considerable elemento de 
toda su propia fuerza militar y económic ? 

Precisamente por eso, se inclina uno a 
negar que haya una fatalidad en la terrible 
inminencia de nueva guerra mundial. O que 
sea fatal realmente la guerra mundial ya a 
esta hora. Porque aquel de los dos blrgu>s 
con estructura agresiva, y removiente, y pin- 
chante. declina ya, o. por lo menos se ap-o- 
xima a la rampa del descenso, Poraue razo- 
neblemente (ejemplos de Polonia, Hungría, 
de la Alemania del Este), no se encuentra 
ya en estado de comenzar una guerra sin el 
inminente riesgo de que contra él se sbl=- 
ven los cien millones de hombres de los 
países satélites. Y ¡con qué carga de od'os! 
¿Puede imaginarse acaso nada que análogo 
sea en el bloque occidental? 

Un defecto grave, sin embargo, pesa so 
bre aqauella conclusión. Carcoma de cuanto 
hay en ella. si se quiere de optimista... o 
de tranquilizador, Y consiste tal defecto en 
que aquella concirsión es lórica. ¿Conduce 
al mundo la lógica? ¿Lo orienta y dirige 
acaso? Porque hay algo aquí que se p>sa. 
Y acabamos de pesarlo. Lo eronómico y 
político. en las causas de un conflicto Pero... 
y las causas humanas, ¿quién las podría pre- 
ver? Está muy a la moda el negar las in- 
fluencias del azar en el rumbo. o en los rum- 
bos, de la historia. Que no hay azar —-e 
asegura— cuando las m->sas humanas influ- 
yen en aquel rumto. Más a la moda está 
aún esta otra negación: que en sí mismos 
los sucesos, y las personalidades, teng”n in- 
fluencia aleuna de carácter decisivo. La evo- 
lución de los pueblos pesa y cuenta solamen- 
te. Pero ¿Se puede aceptar cue M>ratón, 
por ejemplo. o la batalla de Actium, o t>m- 
bién la de Poitiers, la destrucción de la Ar- 
mada, no cambiaron ningún rumbo, O que la 
historia sería cuanto realmente fue, v sería 
nuestro tiempo euanto-es ahora mismo, sin 
Alejandro, sin César, sin el propio Bona- 
parte, o sin Hitler... o Kruchtchev? Los 
actuales defensores de la historia anti-sure- 
sos seguirán negando aún. Esas guerras, esos 
jefes (es el argumento-maza) son nada más 
resultantes. Son lo que expresa y traduce un 
cuadro social completo; nada más hechos 
sociales, 

Pero —+tazonando aún— ¿podría n*garse 
acaso la influencia del azar (aque puede ser 
decisiva) en la vida individual? Un auto 
aplasta en la calle a un jovenzuelo brillante 
que parecía previsto para una vida notable. 
Otro, sin mérito alguno, cobre la gran lote- 


en cambio, soberano inatacatle, manifiésta- 
se €n provecho (o en su desgracia al con- 
trario), no del individuo anónimo, sino de 
ese otro individuo que es conductor en ac 
ción, o conductor en potencia, de nación pe- 
queña o grande, ¿cómo no habrá de pesar 
en el rumto, o en los rumbos, de la historia? 


por la vía que fue Augusta. 


¿La nariz de Cleopatra, o los “cálculos” de 
Cromwell? ¿Cómo no? Diez años más de 
existencia en la vida de Alejandro muerto 
demasiado joven. Si César no hubiese en- 
trado en el Senado de Roma (estaba ya 
prevenido) el día de la conjura. Si en Ar- 
cole, entre muertos a su lado, también hu- 
biese muerto Bonaparte. Si Franklin Dela- 
no Roosevelt hubiese sido aún un hombre 
en plena salud del cuerpo, en la reunión de 
Yalta. .. El mundo sería otro que el mundo 
de este momento. Si Stalin, si Bulganine, 
Kruchtchev... 

Y podremos pesar todo. El pro y el con- 
tra de todo. El imponderable humano esca- 
pará a todo peso. Y ese imponderable es 
decisivo. 
París, 1956, 


(Especial pars EL DIA). 


J. B. TOLEDO. 


En la batalla de Las Termópilas el heroico Leonidas, de David. 
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EL DEBER DE LOS INTELECTUALES 


A persistente lucha del pueblo húngaro 

por su libertad ha formarlo otra corrien- 
te de lucha intelectual en torno a proble- 
mas que atañen al hombre. Aunque parez- 
ca inverosímil, aún se discute entre intelec- 
tuales si el hombre es o no un ser libre. 
Lo que durante siglos fue pugna entre dog- 
máticos religiosos y espíritus emancipados, 
se desarrolla hoy entre totalitarios, reli- 
giosos o mo y espiritus democráticos. La 
sublevación del pueblo húngaro replantea 
el problema, histórica y dialécticamente. 
En este último sentido, creemos que la po- 
lémica en tormo al hecho húngaro no se 
desarrolla en su verdadero contenido. Se 
quiere encerrar en el estrecho límite de co- 
munistas y anticomunistas un acontecimien- 
to que rebasa los contornos de una pugna 
partidista. Y mo porque no sean los comu- 
nistas los opresores del pueblo húngaro, si- 
no porque el comunismo ha rlejado de ser 
un partido para fundirse en un movimien- 
to retrógrado, cuyos antecedentes encontra- 
mos en la pugna de todos los tiempos 
entre la esclavitud y la libertad. 

Ser antifascista, sólo antifascista, o an- 
ticomunista, sólo anticomunista, histórica y 
dialécticamente es ser mada. Son posicio- 
nes negativas por cuanto luchan por ven- 
cer las contrarias sin resolver la posición 
del hombre ante las fuerzas que se oponen 
a su libertad. Conviene no prestarse al 
engaño. Los antifascistas, sólo antifascis- 
tas, son comunistas; los anticomunistas, só- 
lo anticomunistas, son fascistas. Y si en 
vez de decir que son nada dijéramos que 
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son a nada, sería más cierto, por cuanto 
niegan al hombre como ser dialécticamente 
histórico. Ya no es válido cubrirse con un 
anti para alcanzar militancia democrática 
liberadora. Ya no hay que preguntar a los 
hombres, en primer lugar a los intelectua- 
les, a qué anti pértenecen, sino qué “pien- 
san del hombre, qué derechos le otorgan, 
inclusive si le confieren el derecho de decir 
no a las dictaduras o totalitarismos, sean 
de derecha o de izquierda, opriman al hom- 
bre en nombre del materialismo histórico 
o del dogma religioso. ¿Cree usted que el 
hombre es antes que el materialismo his- 
tórico? ¿Cree usted que el hombre es ante 
que la divinidad de Jesucristo? Y según 
sea la contestación que nos dé, afirmativa 
o negativa, podremos clasificarlo como li- 
bertador o esclavizador. 

Estas preguntas, aunque no literalmente, 
se han hecho y continúan haciéndose. Los 
hombres las contestan su posición 
moral ante el destino del hombre. Las 
acabamos de ver contestadas en un 'mani- 
fiesto interamericano en defensa de Hun- 
gría que encabezan Gabriela Mistral, Pre- 
mio Nóbel de Literatura (acaso sea este 
el último documento firmado por la poe- 
tisa), Bernardo A. Houssay, Premio Nóbel 
de Ciencias, Juan Ramón Jiménez, Premio 
Nóbel de Literatura y Pablo Casals, Pre- 
mio Internacional Je las Artes si estuviera 
estatuída tal distinción. Dos hispanoameri- 
canos y dos españoles que han hecho del 
Verbo hispánico un mensaje de sabiduría 
y de sensibilidad, fijando su posición ante 
la justicia y el derecho del pueblo húngaro 
a ser libre. 

¿Cómo contestan? He aquí sus palabras: 

“Como escritores, artistas y universita- 


Pe 


rios, como hombres de América, condena- 
mos la brutal agresión de que ha sido víc- 
tima el puetlo de Hungría y nos dirigimos 
a nuestros compañeros de Budapest marti 
rizada para decirles que estamos con ellos. 
Su causa es común a cuantos defienden la 
dignidad humana como principio de toda 
justicia.” 

¿Cómo comprenden su misión?: 

“Ni el escritor, ni el artista, ni sabio, ni 
el estudiante pueden cumplir su misión de 
ensanchar las fronteras del espíritu si so- 
bre ellos pesa la amenaza de las fuerzas 
armadas, Jel Estado gendarme que preten- 
de dirigirlos. El trabajador intelectual no 
puede permanecer indiferente a la suerte 
de los pueblos, al derecho que tienen de 
expresar sus dudas y sus anhelos.” 

¿Qué dicen de la misión de América?: 

“América en su historia no representa 
sino la lucha pasada y presente de un 
mundo que busca en la libertad el triunfo 
del espíritu. Nuestro siglo no puede reba- 
jarse de la libertad a la servidumbre.” 

¿Cuál es su actitud ante el destino del 
hombre?: 

“Se sirve mejor al campesino, aj obrero, 
a la mujer, al estudiante, enseñándole a 
ser libre, porque se les respeta su digni- 
dad. El avasallamiento de Hungría, su des- 
trucción porque ha querido ser libre, mar- 
can un momento simbólico en la definición 
de nuestro siglo. Digamos a tiempo que 
estamos por los que quieren ser libres y 
movilicemos la opinión de América, de una 
vez por todas, para que se vea claro que 
no aceptamos ni la servidumbre de la in- 
teligencia, ni el aniquilamiento de los pue- 
blos libres.” 

A este manifiesto, que encabezan las cua- 
tro figuras próceres de nuestra vida espi- 
ritual, adhirieron, entre cientos, los herma- 
nos Francisco y 
sofo e historiador, respectivamente, por Ar- 
gentina; , 
Chile; el ex presidente de Colombia Eduat» 
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. z . a E El sabio argentino Bernardo A. Houssay, pre- 
La poetisa chilena Gabriela Mistral, Premio mio Nobel de Ciencias, firmando su adhesión 
Nobel de Literatura, estampó su firma, acaso a la actitud del pueblo húngaro, demuestra 
su última firma, en el manifiesto de protesta cual es el deber de la ciencia en las luchas 
mundial contra la invasión rusa en Hungría 


do Santos; Rodrigo Facio, Rector do la 
Universidad de Costa Rica; Raúl Roa, de 
Colombia; Benjamín Carrión, presidente y 
fundalor de la Casa Ecuatoriana de la Cul- 
tura; N. Viera Altamirano, escritor, de El 
Salvador; John Dos Pasos, de Estados Uni- 
dos; el pintor Rufino Tamayo, de México; 
Antenor Orrego, del Perú; Jaime Benítez, 
Rector de la Universidad de Puerto Rico; 
Roberto y Sara de Ibáñez, de Uruguay; 
Rómulo Betancourt, ex presidente de la 
República de Venezuela. 

Todos ellos, respondiendo al llamamien- 
to de los escritores de Budapest, difundido 
por el Congreso por la Libertad de la Cul- 
tura, han afirmado cuál es el deber de los 
intelectuales, que no es otro que el de acom- 
pañar a los pueblos en la lucha por la li- 
bertad. Sin libertad no hay verdadera cul- 
tura, porque la cultura es un proceso en la 
lucha por la libertad Jel hombre. 

Pero no todos los intelectuales lo entien- 
den así. En México, el diario “Novedades” 
le hizo a Diego Rivera la siguiente pregun- 
ta: “Entonces, ¿está de acuerdo con la ma- 
tanza que se ha llevado a cabo en Hun- 
gría?”. 

He aquí la respuesta: 

“Estoy totalmente de acuerdo. La admi- 
ro y me siento satisfecho de que mis ca- 
maradas socialistas (?) de Hungría, cuando 
los reaccionarios se han lanzado a la calle 
y a los campos con las armas en la mano, 
constituyendo un ejército enemigo contra- 
revolucionario, hayan sabido cumplir con 
su deber, de acuerdo con las máximas de 
la estrategia y táctica militares. El obje- 
tivo único de un ejército en lucha es ob 
tener la más completa destrucción fisica 
posible del enemigo, en el menor espacio 


. de los pueblos por su libertad. 


de tiempo y con las menores pérdidas en 
hombres y el menor gasto de municiones 
y todos los otros materiales.” 
Primeramente, la confusión, hablando de 
los socialistas que forman un ejército pa- 
ra dominar a los sublevados. cuando han 
sido ellos los más tenazmente perseguidos 
y eliminados desde la ocupación rusa. Lue- 
go, ese léxico militar en boca de Diego 
Rivera, presuponiendo ofensivas, él que 
siempre fue atacado por retaguardia por- 
que nunca dio la cara. No dudamos aque 
los frescos murales de Rivera son para 
nuestro tiempo lo que los de la Capilla 
Sixtina para el inmi pero en na- 
da se parece Diego Rivera a Miguel Angel 
Este se las cantaba firme al papa Pablo 
III, quien, velando por el prestigio de su 
fe, no titubeó en pedir a Miguel Angel in- 
mortalizara su fe con su genio, en la sede 


han encomendado los pontífices moscovi- 
tas para adornar los salones del Kremlin? 
La misma pregunta polríamos hacerle al 
comunista español Picasso. Pero ellos sa- 
ben que, para el gusto soviético, ambos re- 
presentan un arte de decadencia burguesa. 

Pablo Neruda también ha intervenido en 
esta polémica, y dice: 

“El hecho de que las tropas soviéticas ha- 
yan intervenido de nuevo para la liberación 
de un pueblo en contra de las tentativas 
del capitalismo imperialista, es tan natural 
como la entrada a Chile de las tropas ar: 
gentinas de San Martín, que terminó con el 
i iali español en nuestra patria”. 

¿Qué les parece a los lectores el tupé de 
este gran poeta? A continuación, como Ins 
pontífices del Kremlin, igual que los de 
Roma, nunca se equivocan, argumenta: 

_ “Anteriormente, en muchas circunstancias, 


Pablo Casals, símbolo de la misión del 
en las luchas entre la libertad y la servidi: 
bre, Su voz, como su violoncelo, han vibra. 


siempre junto a la libertad, 


entonces era una expresión del hi 
Cuando el pacto iéti 

se desorientó la gente. Luego se vio 
habia sido el mejor camino. Cuando la 
rra de España, muchos de mis amigos 
saron que Franco defendía la cristi 


Midzenty, antiguo fascista de 
ty, que elogió públicamente a Hitler 
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un brasero encendi 
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cuenta que es el escosor el que nos 
c lo que aconsejaría madame 
resignación 


cristiano: esperar. “Esperen el tiempo q) 
viene” Claro que los rusos podrían salir 
Hungría y esperar, pero Neruda, gran po 
con mentalidad de baja servidumbre, sai; 
que los amos no pueden esperar, Son 1. 
sirvientes los que esperan siempre. Pero 1. 
húngaros quieren dejar de ser criados y 1: 
esperan. Hace años que han caído de nalg;, 
sobre un brasero encendi Ñ 


la dignidad humana. : 
F. FERRANDIZ ALBORZ.* 
(Especial para EL DIA). - : 
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« Ms privilegio de los elegidos hacer vi- 
6 nuestras fitras más íntimas. A los 
3 creadores musicales de todos los 
IÍmpos les ha tocado esa misión. Pero 
* músicas duermen en las pertituras si" 


“$ encuentran una mano generosa y una 
, ek: ia preclara que bajo su hechizo 
haga 


o en la historia musical y desde 
“hellos lejanos días de la Camerata Fio- 
'ítina y del nacimiento de la música ins- 
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conmovían la tranquila vida ciudadana de 
esos momentos. Y en estos días esos ¿ma- 
rillentos papeles suman al que ya tenían, 
un valor mayor aún. Volvámonos ¡mues 
hacia ellos. y 

Con “La condenación de Fausto” de 
Berlioz se inauguró la temporada el 15 de 
agosto de 1903 haciendo Toscanini su pri- 
mera presentación ante nuestro público. 


JUANDO MONTEVIDEO 


YONOCIO A 


2 y hay una figura que ha-ido co- 
¿Eiindo cada vez más importancia hasta 
“"fiyerse en nuestros días, estamos por de- 
sd, la de primera magnitud y es la del 
or de orquesta, 
E ahora justamente, luego de la más 
wsbteórica trayectoria de todos los tiempos 
in mundo deplora acongojado la desapa- 
A fisica de la más grande batuta; 
end Toscanini, el inimitable. La noticia 
veftueta de su muerte fue como un latiga- 
2 a traición pues parecía imposible que 
| temperamento de esa fortaleza física 
»smoral pudiera abatirse alguna vez. Pero 
simo decíamos antes, si su recia y ca- 
'refterística estampa ha caído, el espíritu 
38 su obra ha cobrado inmortalidad. Y si 
debemos agradecer a esta era de 
mircado materialismo es la perfección de 
us sistemas de grabación, que pueden ha- 
l: posible que la magia de esas inter- 
Y iones sulsista con la más alta fi- 
lidad 
vida musical ya es por demás cono- 
detalles desde aquel cé- 
casi improvisadamente 
batuta hasta su culminación al 
la orquesta de la N.B.C. Pero 


quizás los detalles de su primera 
Río de la Plata y los comenta- 


TOSCANINI 


Doce días después tiene lugar el espec- 
táculo más importante de la temporada: 
“Los Maestros Cantores”. Según el pro- 
grama el reparto fue excepcional. Di os 
solamente que el notable barítono Gilar- 
doni tuvo a su cargo el noble y patriarcal 
Hans Sachs; el tenor Zenatello, que luego 
deslumbrara por su creación de Otello 
encarnó al apuesto Walter von Stolzing; 
mientras que Giuseppe De Lucca, ya glo- 
rioso en la vida lírica, interpretó el difí- 
cil 'Beckmesser. La dulce y encantadora 
Eva fue Hariclée Darclée, la famosa y 
deslumbrante soprano. Pero lo más inte- 
resante es yer como acogió el mundo tea- 


go en una especie de fiebre, de excitación 
muchas horas. El más apático 
se dedique a oir un acto de 
nervioso, febricente, como el 
ha estado sometido a fuertes emocio- 
Oyendo por primera vez los “Maes 
Cantores” no es” posible, como he- 
dicho, fijar la impresión que deja. 
múltiples las emociones, tan 


FAUST 


A) 
Opera en E actos del. Maestro CNTALANI 


WA IL Y 


Maestro Concertador y Director de 


ARTURO TOSCANINI 


ASUA A 


REPARTO 

Wally. . A A AZ «- M. FARNETI 
Stromininger. suo padre . . . . 2. « R. ERCOLANI 
Afra. a OA A, TORRETTA 
Walter, suonatore di cetra. . . . . K,FRIGIERI 
Hagenbach, di Sólden . rd AN - E. CARBIN 
Gellner, dell” Hochstof". : SH PAAMATO 
Jl Pedone, di Sehnala. . . . . .» = + L. BALDASSARI 

Alpigiani - Borghesi - Cucciatori - Snonatorí ambulanti 


Fanciulle di Sólden e dell Hoebstoft 


a esta versión. Como en el estreno ante- 
rior es a la crónica de la época a donde 
debemos volvernos, con más razón siendo 
de la pluma de Samuel Blixen. Es pues 
Suplente quien así dice: “Si es Toscanini 
“quien ha dicho de la ópera de Catala- 
“ni: “Wally, levántate y anda” y esa obra 
“casi maestra, olvidada injustamente sólo 
“a él debe la gloriosa vida en que entra 
“de nuevo, gracias sean dadas al maestro 
“insigne que €n esta ocasión ha demos- 
“trado ser tan generoso y 
“ amigo, como artista delicado y crítico 
“seguro. Diole nuestro público anoche ra- 
“zón completa, acogiendo la ópera con 
“marcada simpatía, que en más de un 
"pasaje rayó en entusiasmo. La música de 
“Catalani es inspirada y elegante, apasio- 
“nada y deliciosa y está llena de explo- 
“siones y de sutilezas a un mismo tiempo. 
“La obra ha gustado mucho y en una se- 


* “gunda audición gustaría aun más. El aria 


“de Wally provocó los primeros aplausos; 
*dos salvas nutridas recompensaron el her- 
“moso esfuerzo de voz y de arte de la 
“Farnetti, La parte de Wally corresponde- 
“tía por su tesitura y por su constante 
“entonación patética a una soprano dra“ 
“mática tipo Mariani o Pantaleoni y una 
“soprano lírica como la que anoche vimos 
“realizar un verdadero milagro. El tercer 
“acto no: tiene desperdicio. Tudo él es 
“ admirable; desde el preludio que fue bi- 
“sado en medio de una estruendosa ova 
“sión a Toscanini, hasta el grandioso fi- 
“nal”. 

Son estos los fragmentos más importan: 
tes de esa larga crónica de la obra. 

En esa misma temporada la Farnetti 
actuó en un memorable “Lohengrin”, mien- 
tras se recuerda las elogiosas crónicas so- 
bre el “Fausto” de Gounod en el que la 
inolvidable Rosina Storchio personificara a 
Margarita. 
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Dos años después otra obra wagneriane 
se estrenaría bajo su misma batuta, Es 
“Tristán e Isolda” el intenso drama del 


“a los públicos latinos, gran cúmulo de 
“ belleza en la partitura, temas que se en- 
“ tremezclan, hermosos, geniales, delicio- 
“sos... La Kruscenisky fue una Isolda 


estaba suficientemente preparado para asi- 
milar una obra tan compleja? Tal vez esto 
último sea lo más probable. 

Este fue el joven Toscanini que Monte- 
video recibió un día hace cincuenta y cua- 
tro años sin pensar quizás que iba a ser 
luego el más genial director de nuestros 
tiempos. 

Y ese joven fue luego el gran Toscani- 
ni, el mismo que pocos días ha, en el ocaso 
de unos gloriosos y venerables noventa 
años cerrara sus ojos en una ciudad esta- 
dounidense. : 

Y así, después de haber ofrecido al 
mundo todo su arte incomparable, descan- 
sa ahora en la eternidad. 


Susana SALGADO GOMEZ. 
(Especial para EL DIA). 
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Sobre estos dos botes se transportó, mediante un incesante Ir y venir, todo el Mientras el personal del ejército finaliza el armado de la carpa que servirá de dobld 
material escénico, eléctrico y artístico a la isla del arroyo Conventos. camarín se planchan los trajes del cuerpo de faile y el mate concita a los 
Directores del SODRE. 


Esto no significa que las zonas rurales r : 
posean arte. Lo tienen y a veces en gradi ; 
sumo, pero es un arte tradicional, anónim:? :: 


HACIA LA DESCENTRALIZACION DE LA CULTURA 
EL SODRE EN MELO o 


“L arte académico es un producto espiri” quitecturá, el arte florece pujante en los  tuciones trasmitir, ? do 
E de las grandes ciudades, Al igual centros donde la convivencia se convierte  discípul EM del horita rrc ide y es A ; 
AS A otjet y donde las insti- o del sentir. Eno ejaiapios da ia ii, 
la escuela constructivista de Torres García; , 
son manifestaciones de cultura. Podrá est. 
cultura tener un acento aristocrático o ¿ 
élite —que no es lo mismo que aristocri 
cia— en las ciudades y democrático en 1 
campos; podrá ser la una de sutiles meci-: 
nismos y la otra de simples recursos, pes, 
ello no quita que sean por igual manife; . 
taciones de sociedades humanas etnológics 
mente declinadas. 

No se agotan con la dualidad expresad .. 
los círculos culturales de una nación. Re;. 
ta aún el anillo de la cultura suburbana, « 
dónde surgieron Marcial, el Arcipreste 
Hita, Villon y el tango entre otros produ). 
tos, que tiene caracteres muy significativo .. 
pues a su marginalización geográfica le cú 
rresponden cualidades de enérgico conti. 
nido psicológico que la redimen de la insij' 
nificancia, atribuída por el escolarca ciudi! 
Ea y del aura truhanesca, despreciac 

el tradicionalista vernáculo. 

a importante, desde el punto de vis! 
de la “política del Espíritu” postulada pu 
Paul Valéry, que estas culturas dialogué 
entre sí. Que no haya compartimentos e 


Es por eso que el SODRE, por intermj 
dio de su Secretaría para el Interior, mi 
a los grupos sociales del campo y envia 
modo regular, a sus cuerpos estables y 
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Una pequena Venec O, e bi sortile al s r en, natural, wm uede 
1a criolla se congrega bajo el sort Bio ado de las bailarinas U ] 
n ensayo de la Chopineana a la luz diurna. El arce como p 


observarse, es bellísimo, 


Las máquinas desmontadora y niveladora cedidas por el Concejo Departamental 


han terminado su misión. Llegan las sillas metálicas de Melo para Construir la 
platea. 


los artistas marionales y extranjeros hacia 
las distintas ciudades y pueblos de la Repú” 
blica. Esta tarea, con ser ingente, es poco 
conocida en Montevideo. Los hombres que 
lo hacen posible desde el punto de vista téc- 
nico realizan trabajos de gran envergadura 
material, de generoso sacrificio individual, 
de inventiva fecunda. El espectáculo debe 
montarse y realizarse en plazos brevísimos. 
Y es así como surgen teatros idóneos en lu- 
gares insospechados, alejados de la civiliza” 
ción maquinista que todo lo allana. Bro- 
tan esos teatros en islas, en lagos, en rite- 
ras de arroyos, en litorales marinos, en rin” 
conadas serranas. El marco natural agreste 
y bravío, lleno de nativa belleza, realza los 
espectáculos de modo vigoroso. La cotidia- 
nidad de lugares conocidos por el lugareño 
se trasmuta en una fantasmagoría noctur- 
na, poblada de misteriosa luz y alados per” 
sonajes. El arte se engarza en la naturale- 
za y el hombre contempla su obra. 

Las autoridades públicas y las poblacio- 
nes del Interior prestan denodado apoyo a 
estas iniciativas. Contribuyen de modo 
práctico, con medios y personal, para que 
ellas plasmen, y gracias a tan feliz enten” 
dimiento el SODRE actúa en el corazón del 
país de modo incisivo, pedagógico y des- 
interesado. a 

El caso de Melo, uno en cientos, es el 
que proporciona material para esta nota. 

En una isla del arroyo Conventos, pleno 
de memorias guerreras, las mansas artes de 
la paz hicieron posible una hazaña técnica. 
Donde no había más que vegetal y solitaria 
hermosura en tres días se armó un escena- 
rio, se desmontó una barranca y se cons 
truyó un teatro con capacidad para miles 
de espectadores que fue desbordado por un 
púllico atento, recogido, entusiasta. Medios 
primitivos como una maroma y modernísi- 
mos, como el de un generador eléctrico fa- 
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cilitado, en gesto digno de destacar, por la 
UTE, se mancomunaron en un juego de 
buenas voluntades y faenas abrumadoras 
para hacer posible este tour de force ar 
tístico. 

El Concejo Departamental, el ejército, 
la policía, la UTE, vecinos relevantes de 
Melo, técnicos del SODRE y modestos ciu- 
dadanos fervorosos, hombro (con hombro, 
bajo soles de fuego, en una carrera contra 
el tiempo, lograron que en las noches del 16 
y 17 de enero el Ballet del Instiuto y el 
conjunto folklórico de Carlos Irigaray ac- 
tuaran ante miles de espectadores. 

No es necesario proporcionar nombres ni 
autores de iniciativas. Lo que interesa aquí 
son las obras; todo lo demás pasa con las 
satisfacciones y las vanidades, con las es” 
peranzas y las alegrías humanas. El diá- 
logo entre ciudad y campo, entre cultura 
urbana y cultura rural —Melo es una gran 
ciudad del Interior pero no puede compe- 
tir con Montevideo en este tipo de espec” 
táculos— ya emprendido en años anterio: 
res, se intensifica de modo creciente. 


El SODRE, consciente de su papel pro- 
tagónico en la cultura nacional, mira hacia 
el interior. Porque sabe que en las ciuda” 
des, villas y pueblos mediterráneos hay vo” 
caciones vírgenes y almas atentas que aguar- 
dan un mensaje superior de arte para des 
cubrir su secreto y construir su destino. Y 
porque, sotre todo, existe un pueblo ques 
desea, como el de la gran urbe del Sur, 
ser partícipe en una empresa espiritual que 
todo el país mantiene y que todo el país 
merece disfrutar. 


Daniel D. VIDART 
(Fotografías de la División Fotocinema- 


tografía del Ministerio de Instrucción Pú” 
blica.) 


Mas de seis mil melenses presenciaron gratuitamente los espectáculos. La lotogratia 
abarca al público sólo en profundidad, dado que éste Se extendía cuatrocientos 
metros sobre la ribera derecha del Conventos. 


Bajo un sol de fuego el personal electrotécnico realiza a conciencia su delicado 
trabajo. 


LA CASA 
PARA SUS 
FECHAS 
GRATAS 


ANA 


> 


a 
an 


PARA 25 PERSONAS 


SANDWICHES DE LUNCH 
12 Jamón 

12 Queso 

12 Lengua 

12 Povita 

12 Atún 

12 Ensola Ruso 

12 Olímpicos 

12 Choclos 

12 Mariscos 

12 Filet de Anchoa» 


120 


SANDWICHES VARIOS 
25 Arrolladitos surtidos 
50 De Copetin (Cuadraditos) 


75 


SALADITOS SURTIDOS 
6 Aceitunas rellenas 
6 Parmesanos 
6 Canadienses 
6 Bombitos de queso 
6 Roulé lengua con pavito 
6 Quesitos envueltos 
6 Rollitos de anchoas 
6 Canapés cinco pisos 
6 Canostitas con aceitunas 


6 Arrolladitos jamón con bircochuelo 


60 


PASTELITOS SURTIDOS 
20 Anchoas 

20 Carne 

20 Verduros 


MA Kg. Mosas finas 


Sumo total $ 3 


RONDEAU 


TELEFONOS 


8 35 93 


RELE RIS 


negras 


Posooososs 
8833883388 


$ 6.00 


Toto! 


"7 _6S 


SERVICIO COMPLETO 
DE CRISTALERIA 


Por-razones de mejor 
servicio rogamos ha- 
cer sus pedidos con 
2 días de anticipación 


1480 entre URUGUAY Y MERCEDES 


— 96100 — 96222 MONTEVIDEO 
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3 A de los doce países participantes en el VI Congreso Americano de Educadores, en el acto de clausura de sus actuaciones. 
as 


Conjunto del Coro Juvenil Municipal, dirigido por el rraestro 
Kur+ Pahlen, que actuó en el Teatro de Ba:rio de Malvin. 


Solemne acto de homenaje a la memoria del Dr. Eduardo Acevedo, rezlizado por el Comite Universitario de Homenaje, al cumplirse el día 29 del mes pasado, 
el centenario de la fecha de nacimiento del ilustre hombre público, * 


E 


El “Protector”, navio de la flota real británica que, de vuelta de la Antártida, estuvo anclado en nuestro El capitán de navío Wilkenson, comandante del “Protect>w”. con 


puerto, punto obligado de recalada en la ruta. a la traductora de la Embajada británica, miss Clark, durante “1 | 
reunión de prensa. 


[AITLAÍN 


por EDGAR RICE BURROUGHS | 


ares Le 
ENTE ELEFANTE. : 


Oe TODO EL DÍA CAVANDO 
| UN PROFUNDO POZO EN El MEDIO DEL 
CAMINO DEL ELEFANTE. 


ATIVOS A ESCONDER- E 
NO,PARA ATRAER AL $ 
0 ELEFANTE. 


Nutre, No tiene, 
vigor za ni puede 
fortalece. tener similares 


de la más 


CAPURRO A C> 


Camisa 
mango 
larga en 
tricolina 
rayada 
de gron 
vestir 


Buena comisa en tricolina liso, 


90, blanco, y 16,50 , 


Camisa manga corta en popelina 


muy durable variedad +13,50 


de colores lisos 


Camisa manga larga en popeli- 


no de algodón verios 
rayados 


,10,30 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esg. Marcelino Sosa - Te) 20 09 6) 


SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. 
M. Berthelet Tel. - 24200 - 24300 - 24400 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxlo - 


ALTA y. calidad: 


miles de camisas 
y pijamas 

para ver 

en la sección 
hombres de 


SOLER HNOS, S.A 


+ Camisa manga corta en ga- 
bardina de seda, cuello de 


vestir, colores cre- 515,00 
A 


ma gris o blué 


en tricolina de hilo ,17.00 


| 
| Camisa manga corta blanca 
| mercerizodo 


Pijama en bue- 
na tricolina, es- 
merada  con- 
fección, colores 


varios $ 31.00 


Camisa manga corta en mul- 


tifilamento blanca de 
alta calidad 517.50 


Camisa manga corta en Ny- 


lon blanco, cuello 5 26.00 $ 
3 


de vestir 


Camisa manga cor- 
ta en buena seda la- 
brada cuello de ves- 


tir crema o 
s 9,00 


beige 


Camisa manga corta en tela 


Glen colores lisos $ 7,80 


Pijama en poplin de muy 
Comisa de ves- ete calidad co- $ 2550 
tir manga larga res crema o gris 

en Dacrón ame- 
ricono blanco 
$ 38.00, manga 


corta $ 3100 


Camisa manga corta en tusor 


de muy buena calidad $ 8,00 


colores lisos 


CLIENTES DEL INTERIOR: 


Dirijan vuestros pedidos 

o nuestra Cosa Matriz, 

Av. Agraciada 2302 esq. 
M. Sosa. 


Pijama en tela Glen gran dura- 
ción, colores crema Y $23,000 


Tel. 40 41 11 


